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obreros: desde 1990 hasta hoy
			   — PáG. 15

Discuten libro sobre Revolución 
Cubana en recinto de UCLA 

Goodyear: huelguistas 
firmes contra concesiones
‘Luchamos por todos los sindicatos’, dicen

Gaza: protestan 
decenas de miles 
contra ataque 
artillero israelí

Pakistán: miles protestan ataque de 
misiles apoyado por Washington

por naomi craine 
y david argÜello

LOS ANGELES—Durante los años 
60 y 70, entre los estudiantes asiático-
americanos como él, dijo Russell Leong, 
director de la revista Amerasia Journal, 

“muchos nos enfocamos en la revolución 
socialista china y también en Vietnam. 
No sabíamos mucho sobre Cuba y nada 
sobre la participación de los chinos en la 
Revolución Cubana”.

Leong estaba presidiendo una pre-
sentación aquí el 8 de noviembre del 
libro Nuestra historia aún se está es-
cribiendo: la historia de tres generales 
cubano-chinos en la Revolución Cubana 
en la Universidad de California en Los 
Angeles (UCLA).

Al recomendar que catedráticos adop-
taran el libro para utilizarlo en sus clases, 
Leong dijo, “uno alcanza a oír lo que 
tienen que decir de la Revolución Cu-
bana quienes han participado en ella, y 
también lo que tienen que decir sobre el 
futuro”.

Leong agradeció a los patrocinadores 
la reunión, entre ellos varios en UCLA: 
la Coalición Asiático-Pacífica (APC), 
el Grupo de Trabajo de Asiáticos en 
las Américas, Amerasia Journal, el 
Departamento de Estudios Asiáticos 
Americanos, el Centro de Estudios 
Asiático Americano y el Centro Latino 
Americano. Entre otros patrocinadores 
del evento estuvieron la Biblioteca del 
Sur de California para Estudios e Investi-
gación Sociales y el grupo filipino Bayan 
del sur de California.

Entre el más de un centenar de perso-

nas que asistieron a la presentación hubo 
más de 20 estudiantes de UCLA, miem-
bros de las organizaciones universitarias 
que patrocinaron el evento, activistas 
en solidaridad con Cuba, miembros de 
la Sociedad Histórica China del Sur de 
California (CHSSC) y activistas filipinos 
y coreanos.

Jason Osajima, director de la APC, 
dio inicio a la reunión señalando que 
la coalición incluye a más de 20 orga-
nizaciones estudiantiles de Asia y las 
islas del Pacífico en UCLA. También 
hablaron Eugene Moy, vicepresidente 
de programas de la CHSSC; Clara 
Chu, profesora de los departamentos de 
Estudios de la Información y Estudios 
Asiático-Americanos y quien presiden 
el Grupo de Trabajo de Asiáticos en las 
Américas; Nobuko Miyamoto, fundadora 
y directora artística del grupo cultural 
asiático-americano el Gran Salto; y Mary-
Alice Waters, presidenta de la editorial 
Pathfinder y editora de Nuestra historia 
aún se está escribiendo.

Osajima dijo que la APC ha participa-
do, junto con organizaciones de estudian-
tes negros y latinos, en protestas contra 
las medidas destinadas a minar la acción 
afirmativa en UCLA.

“Vemos las luchas por las que atravie-
san otras comunidades de color como la 
nuestra”, dijo. “Todavía hay un racismo 
patente e implícito. Y creo que ese era el 
tipo de ideas que les pasaban por la mente 
a los generales cubano-chinos durante la 
Revolución Cubana”.

Leong agregó que “una de las cosas 

por Maurice 
Williams 
y David Ferguson

GADSDEN, Alabama—
“Según lo veo, aquí estamos 
luchando por todos los sindi-
catos”, dijo Eddie Elkins, un 
huelguista en la línea de pi-
quetes en la fábrica de llantas 
de la Goodyear aquí. “Otras 
compañías están viendo lo 
que nos están haciendo, para 
ver qué pueden hacerle ellos 
a sus trabajadores”.

Unos 15 mil trabajadores 
en 16 plantas de la Goodyear 
en Estados Unidos y Cana-
dá, miembros del sindicato 
siderúrgico USW, han esta-
do en huelga desde el 5 de 
octubre contra los intentos 
de la compañía de imponer 
recortes salariales de hasta un 40 por 
ciento, eliminar prestaciones médicas 
a los jubilados y cerrar plantas.

Las negociaciones entre ambas partes 
se reanudaron el 14 de noviembre, por 
primera vez desde que comenzó la 

huelga. Ese día, el USW informó en su 
“Alerta de Solidaridad” que la Goodyear 
insiste en su demanda de recortar 500 
millones de dólares de su obligación 
financiera con los planes médicos de 

Militante/Jeanne Fitzmaurice

Miembros del sindicato siderúrgico USW en huelga 
contra la Goodyear montan piquete frente a la planta 
de Gadsden en Alabama el 8 de octubre.

por róger calero
CARACAS, Venezuela—“El libro 

libera”: ese es el lema de la Segun-
da  Feria Internacional del Libro de 
Venezuela, inaugurada aquí el 9 de 
noviembre. Realizada en el popular 
Parque del Este, la feria es fácilmente 
accesible por metro y demás transporte 
público. Durante los primeros cuatro 
días decenas de miles de personas han 
visitado los stands de la editoriales 
procedentes de 35 países, con una 
asistencia substancialmente mayor que 
la del año pasado.

Luego que la feria termine en Cara-
cas el 19 de noviembre, irá por primera 
vez en su historia a los 23 estados del 
país, incluidos los del Amazonas y 
otras regiones remotas.

“Partimos de la convicción que la 
lectura y la escritura son prácticas de 
sociabilidad”, dijo Ramón Medero, 
presidente del Centro Nacional del 
Libro durante la inauguración. El CE-
NAL es la institución gubernamental 
responsable de fomentar y  distribuir 
la literatura.

“Estamos rescatando los libros de la 
banalidad a la que han sido sometidos” 
dijo Medero. “Con libros queremos 
despertar la conciencia del pueblo”.

El presidente venezolano Hugo 

‘El libro  libera’: 
comienza feria 
internacional del 
libro en Caracas

POR sam manuel
WASHINGTON—Decenas de mi-

les de palestinos marcharon el 9 de 
noviembre en un funeral masivo para 
18 personas muertas en un ataque ar-
tillero israelí contra el pueblo de Beit 
Hanoun el día anterior. Ese mismo 
día se manifestaron también miles en 
diversas capitales de Oriente Medio.

El primer ministro israelí Ehud Ol-
mert respondió diciendo que lamentaba 
la pérdida de vidas, pero desestimó las 
muertes atribuyéndolas a fallas “técni-
cas” en la respuesta del ejército israelí 
a cohetes lanzados contra Israel desde 
la Franja de Gaza. Tel Aviv continuará 
atacando Gaza, advirtió Olmert, en 
respuesta a tales ataques.

El 11 de noviembre—en una sesión 
del Consejo de Seguridad de Nacio-
nes Unidas—, Washington vetó una 
resolución propuesta por Qatar que 
condenaba el ataque israelí, a pesar 
del acuerdo por parte de diplomáticos 
de países mayoritariamente árabes de 
debilitar substancialmente la letra del 
documento.

Temprano en la mañana del 8 de no-
viembre, proyectiles disparados desde 
tanques israelíes dieron contra varias 
casas en Beit Hanoun, matando a 18 

Sigue en la página 14

Sigue en la página 15
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por sam manuel
Miles de personas participaron en 

manifestaciones en varias ciudades de 
Pakistán el 31 de octubre para protestar 
contra el ataque con misiles a una escue-
la religiosa que mató a unas 80 personas 
un día antes en Chingai, ciudad cercana 
a la frontera con Afganistán. En una de 
las concentraciones, prominentes minis-
tros islámicos culparon tanto al ejército 
paquistaní como a Washington.

El gobierno encabezado por el gene-
ral Pervez Musharraf se ha visto bajo 
intensa presión de Washington para 
que ataque a las fuerzas aliadas con el 
Taliban basadas en Pakistán, las cuales 
han incrementado sus ataques dentro 
del vecino Afganistán.

En la ciudad fronteriza de Khar unas 
10 mil personas, muchas simpatizantes 
de grupos islámicos, protestaron contra 
el ataque a la escuela. Hubo protestas 
similares en Karachi, Peshawar y otras 
ciudades por todo el país.

Muchos diputados locales y minis-
tros del gobierno regional renunciaron 
a sus puestos en señal de protesta 
contra el bombardeo, aumentando las 
dificultades que enfrenta Musharraf, 
quien ha estado intentando obtener 
apoyo en esa zona del país, donde las 
fuerzas que apoyan al Taliban y a al-

Qaeda tienen influencia.
Según Prensa Asociada, funcionarios 

pakistaníes insistieron que el ataque lo 
realizó el propio ejército pakistaní, aun-
que aceptaron al mismo tiempo que fue 
realizado en base a datos del espionaje 
estadounidense.

Funcionarios del gobierno dijeron 
que helicópteros pakistaníes lanzaron 
cinco misiles contra la escuela. Sin 
embargo, algunos testigos dijeron que 
los misiles los disparó una aeronave 
norteamericana operada por control 
remoto, según la AP.

Supuestamente el blanco del ataque 
era Ayman al-Zawahiri el dirigente 
número dos de al-Qaeda. 

Un informe de la Junta de Coordina-
ción y Monitoreo Conjunto dijo que el 
número de ataques realizados contra 
el gobierno afgano y las fuerzas de la 
OTAN en Afganistán por partidarios 
del Taliban ha ido desde 300 por mes 
en marzo hasta 600 en septiembre. En lo 
que va del año, unas 3 700 personas han 
muerto como resultado de estas luchas.

El 8 de noviembre, en un ataque suici-
da, un hombre detonó los explosivos que 
portaba en un campo de entrenamiento 
militar en el noroeste de Pakistán, ma-
tando al menos a 42 reclutas, según 

Sigue en la página 15



Caracas: empieza feria del libro

15 	   El Militante  27 de noviembre de 2006

Viene de la portada

Viene de la portada

Ataque bipartidista contra derechos

jubilados, algo que fue rechazado por el sindicato.
Elkins, un miembro del Local 12L del USW 

con 33 años en la fábrica de Gadsden, dijo que la 
compañía había empezado a llevar a la planta 100 
esquiroles cada día. “Hasta ahora no han sido muy 
productivos. Han destruido más llantas que las que 
producen”.

Una de las principales razones que dan los tra-
bajadores para haber suspendido sus labores fue 
la demanda de los patrones de recortar las presta-
ciones médicas de los jubilados. “Ellos tienen un 
ingreso fijo y no pueden trabajar horas extra como 
nosotros para compensar por la reducción de bene-
ficios. Estoy en huelga por ellos, pero ese también 
es mi futuro porque un día yo seré un jubilado”, 
dijo Elkins.

Los huelguistas describen cómo los patrones gri-
taban bancarrota hace tres años y exigieron que los 
trabajadores en la planta de Gadsden se tragaran las 
concesiones, entre ellas que les quitaran dos años de 
su jubilación. Hoy los trabajadores que se jubilan des-
pués de 30 años, reciben una paga basada solamente 
en 28 años de servicio.

“En 2003, cuando la compañía alegaba que estaba 
al borde de la quiebra, querían que renunciáramos 
al COLA [Ajuste al Costo de Vida], que pagáramos 
por prestaciones médicas, entregáramos dos años de 
servicio y aceptáramos otras concesiones”, declaró el 
sindicalista Buddy Rawls. “Bueno, las cosas mejo-
raron para la compañía, pero nunca nos devolvieron 
los dos años, y ahora efectuamos pagos por el seguro 
médico”, agregó.

Hoy los patrones están presionando para eliminar 
los aumentos por el costo de vida, para así hacer 
que los trabajadores paguen por las prestaciones 
médicas, explicaron los huelguistas. “Empezamos 
a dar concesiones en 1984, y cada contrato pro-
puesto desde entonces ha sido sobre lo que vamos 
a renunciar, no sobre lo que vamos a recibir. Ellos 
siguen exigiendo recortes. No es más que avaricia 
corporativa”, dijo Rawls.

Señaló otras maniobras de la compañía para im-
pulsar sus ganancias a expensas de los trabajadores, 
incluso eliminando puestos de supervisores al nom-
brar trabajadores con salarios por hora como “capa-
taces” y hacerlos que asuman responsabilidades de 
supervisores. “También cuando varios trabajadores 
se jubilaron,  combinaron esos trabajos pero nunca 
los remplazaron”, observó Rawls.

En 1999, la Goodyear compró el 75 por ciento de la 
Sumitomo de Japón, que era propietaria de las llantas 
Dunlop, la principal competidora de la Goodyear en 
Estados Unidos. La compañía realizó esa maniobra, 
señalaron los trabajadores en la línea de piquete, para 
fortalecer su posición en los mercados extranjeros. 
Luego en 2003 la Goodyear cerró la planta de la 
Dunlop en Huntsville, Alabama, afectando a 1 100 
obreros y empleados a sueldo.

v

por John Steele
TORONTO—“Si nos hubieran ofrecido las mis-

mas condiciones que teníamos en ese momento, en 
lugar de exigir concesiones, a lo mejor las habríamos 
aceptado”, dijo el huelguista de la Goodyear Tyler 
Froman en la línea de piquete el 11 de noviembre. 

“Pero ahora no regreso a menos que recuperemos lo 
que habíamos perdido y más”.

Froman dijo que su opinión era la más común entre 
los 60 huelguistas en la bodega y planta de reencauche 
ubicada al oeste de Toronto.

Aunque esperan que algo resulte de la reanudación 
de negociaciones, los huelguistas se están preparando 
para una huelga larga de ser necesario. Han cons-
truido casetas en las líneas de piquetes y acumulado 
gran cantidad de leña para quemar en barriles y poder 
calentarse en el invierno que ya llega.

Entretanto los patrones, usando gerentes y traba-
jadores temporales, continúan sacando llantas de la 
planta para suministrar a la Wal-Mart, la Canadian 
Tire y la industria automotriz.

Goodyear: 
huelguistas firmes 
contra concesiones

Chávez encabezó la ceremonia de apertura. Entre 
los oradores estuvieron Francisco Sesto, ministro 
de cultura de Venezuela, y otros representantes gu-
bernamentales y de instituciones culturales locales. 
En la plataforma estuvieron también varias figuras 
de Cuba, país invitado de honor a la feria este año, 
incluidos Abel Prieto, ministro de cultura cubano, e 
Iroel Sánchez, presidente del Instituto Cubano del 
Libro. En la feria están representadas 22 editoras e 
instituciones culturales cubanas.

Como parte de los esfuerzos del gobierno venezo-
lano de hacer la literatura universal más ampliamente 
accesible en el país, Chávez anunció que el Ministerio 
de Cultura iba a comenzar la distribución de un mi-
llón y medio de ejemplares gratuitos de la edición en  
tres tomos de Los miserables de Víctor Hugo. Miles 
comenzaron a hacer cola tan pronto la feria abrió sus 
puertas para obtener su ejemplar de este clásico.

En el curso de la feria se está rindiendo tributo a dos 
figuras históricas: Ernesto Che Guevara, el dirigente 
de la Revolución Cubana oriundo de Argentina, y 
Francisco de Miranda, líder de la lucha independen-
tista venezolana contra el régimen colonial español a 
comienzos del siglo XIX. También está siendo home-
najeado el poeta venezolano Ramón Palomares.

Abel Prieto describió 10 de los primeros 12 títulos 
editados bajo el sello del Fondo Cultural ALBA, un 
nuevo acuerdo de colaboración cultural entre Cuba, Ve-
nezuela y Bolivia. Unos 10 mil ejemplares de cada uno 
de los 12 títulos serán distribuidos en los tres países.

“Hace falta alimentar los sentimientos antiimperia-

listas y anticoloniales con una colección de libros”, 
dijo Prieto. Entre las obras a distribuirse hay títulos de 
los escritores cubanos José Martí, Roberto Fernández 
Retamar y Francisco Pividal, autor de un libro sobre Si-
món Bolívar, así como El diario del Che en Bolivia.

El Instituto Cubano del Libro ha donado 600 obras 
de la literatura cubana a la Biblioteca Nacional de 
Venezuela como parte de los acuerdos culturales fir-
mados al comienzo de la feria. “Esto es un aporte para 
que los venezolanos tengan más acceso a las obras de 
autores y autoras cubanos”, dijo Iroel Sánchez.

La feria, que hasta 2003 fue mucho más pequeña y 
tuvo un carácter menos internacional, incluye mues-
tras de vídeos, ponencias de autores, presentaciones 
de libros, foros, lecturas de poesía, danzas y más. La 
mayoría de los eventos se realiza bajo grandes tiendas 
de campaña o en el anfiteatro del parque.

Por tercer año consecutivo, la editorial Pathfinder 
con sede en Estados Unidos tiene un stand. Este año 
la Pathfinder también está organizando tres presen-
taciones de libros. Dos de estos eventos discutirán 
Che Guevara habla a la juventud y Nuestra historia 
aún se está escribiendo: la historia de tres generales 
cubano-chinos en la Revolución Cubana. 

También se va a realizar una reunión para pre-
sentar los dos números más recientes de la revista 
marxista Nueva Internacional, que es distribuida 
por Pathfinder. En los números 6 y 7 se destacan los 
artículos “Ha comenzado el invierno largo y caliente 
del capitalismo” y “Nuestra política empieza con el 
mundo”, ambos por Jack Barnes, secretario nacional 
del Partido Socialista de los Trabajadores.

A continuación reproducimos 
fragmentos de Cuba y la revolución 
norteamericana que viene por Jack 
Barnes. El texto se base en charlas 
que Barnes ofreció en marzo de 
2001. George W. Bush acababa de 
iniciar su mandato como presidente 
de Estados Unidos tras ocho años 
de la administración de William 
Clinton. Derechos reservados © 
2001 por Pathfinder. Se reproduce 
con autorización.
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por jack barnes
l Con el apoyo de ambos partidos 

en el Congreso, Clinton promul-
gó leyes con las que se amplió el 
número de condenas de prisión 
obligatorias y se prolongó su dura-
ción, se redujeron las protecciones 
contra registros y confiscaciones 
arbitrarias por parte de la policía 
y los tribunales, se aumentaron los 
embargos de propiedades antes 
de juicios, y se financió un incre-
mento récord de policías provistos 
de armas más mortíferas en las 
calles . . .
l En 1996, Clinton promulgó 

la Ley de Reforma de la Inmi-
gración Ilegal y Responsabilidad 
del Inmigrante, fue aprobada por 
un Congreso republicano. La ley 
amplía la autoridad del Servicio de 
Inmigración y Naturalización (INS) 
para detener y deportar a las per-
sonas acusadas de ser inmigrantes 

“ilegales”, negándoles el derecho a 
un recurso judicial o una apelación. 
Al mismo tiempo, la Casa Blanca y 
el Congreso financiaron la expan-
sión de la odiada “migra”, hasta 
convertirla en la agencia policiaca 
federal más grande, la cual en años 
recientes ha aumentado las redadas 
de fábricas y deportaciones a nive-
les récord . . .
l Bajo las disposiciones al estilo 

de la Star Chamber feudal de la Ley 

de Antiterrorismo y Pena de Muerte 
Efectiva de 1996, el gobierno nor-
teamericano ha mantenido a más 
de una veintena de personas bajo 

“detención preventiva” sin derecho a 
fianza, sobre la base de “pruebas se-
cretas”. La mayoría son inmigrantes 
de países árabes o de otros países 
mayoritariamente musulmanes que 
han sido acusados de tener conexio-
nes con “organizaciones terroristas”, 
la palabra clave que los gobernantes 
norteamericanos usan cada vez más 
para justificar tanto sus arremetidas 
contra los derechos democráticos 
dentro del país como sus ataques 
militares en el extranjero. En total, 
unas 20 mil personas se encuentran 
en las cárceles norteamericanas 
aguardando el desenlace de ame-
nazas de deportación: un aumento 
del 245 por ciento sólo en los cinco 
años desde que se adoptó la ley 
antiinmigrante . . .
l Durante los últimos días de su 

mandato, Clinton emitió una orden 
presidencial que estableció un “zar 
de contrainteligencia”, y esta misma 
semana Bush hizo un nombramien-
to a este nuevo cargo de espionaje 
de alto nivel. Según las versiones de 
la prensa, el cargo está “destinado 
a facilitar niveles de cooperación 
sin precedentes entre el FBI, la CIA 
y el Pentágono, y —por primera 
vez— involucrará al resto del go-
bierno y también al sector privado”. 
¿Y también al sector privado? ¿Qué 
agencias policiacas del “sector 
privado” están incluidas? ¿Qué 
policías de alquiler rompehuelgas 
gozarán ahora de más protección 
y estímulos por parte del gobierno 
federal? . . .

No me refiero al nuevo zar de 
contrainteligencia de las adminis-
traciones de Clinton y Bush porque 
haya motivos para anticipar una 
tremenda ola de represión en lo 
inmediato. Pero los gobernantes 

estadounidenses ya están haciendo 
ajustes a lo que habían hecho du-
rante la última década. Saben que 
enfrentarán batallas más grandes y 
numerosas a medida que la compe-
tencia capitalista internacional los 
obligue a recortar salarios, prolon-
gar la jornada laboral, intensificar 
el ritmo de producción, reducir las 
protecciones del seguro social y 
aplastar los sindicatos. Y se están 
preparando para defender sus inte-
reses de clase.

funcionarios del gobierno.
Washington ha estado presionan-

do a Pakistán para que ayude más 
en la lucha contra los partidarios 
del Taliban y al-Qaeda en la fron-
tera pakistaní-afgana.

El 11 de noviembre se reunie-
ron en Kabul altos funcionarios 
militares de la OTAN, Afganistán 
y Pakistán para evaluar planes de 
establecer un centro conjunto para 
compartir información de espio-
naje relacionada con la “guerra 
contra el terrorismo”, informó la 
Agencia France-Presse.

El gobierno de Musharraf, ex 
partidario del régimen del Taliban 
en Afganistán antes de que este 
fuera aplastado por la invasión 
norteamericana en 2001, se ha 
transformado en un inestable 
pero firme aliado estratégico de 
Estados Unidos en la región. En 
los últimos tres años, Islamabad 
ha recibido unos 3.7 mil millones 
de dólares de Washington en ayuda 

“logística” para la “guerra contra el 
terrorismo”.

Protestan 
ataques en 
Pakistán
Viene de la portada



Tarifas de suscripción 
y dónde encontrarnos

En la pág. 2 aparecen las tarifas de 
suscripción.

El directorio de la pág. 12 indica 
dónde encontrar distribuidores 
del Militante y Nueva Internacional, 
así como una gama completa de 

libros de Pathfinder.

Protestan ataque israelí a pueblo palestino 

Debaten libro de generales 
cubano-chinos en recinto 
de UCLA en Los Angeles

Fotos del Militante/Emily Paul

Arriba: Eugene Moy de 
la Sociedad Histórica 
China de California del 
Sur, habla en mitin del 8 
de noviembre en la Uni-
versidad de California en 
Los Angeles. Sentadas, 
(de izq. a der.): Clara 
Chu, profesora de UCLA; 
presidenta de Pathfinder 
Mary-Alice Waters; y 
Nobuko Miyamoto del 
grupo cultural asiático-
americano Gran Salto. 
Derecha: vista parcial 
del  público. 

más grandes de este libro es que mues-
tra el papel que los estudiantes pueden 
jugar en la revolución.

Crece en un Los Angeles segregado
Eugene Moy describió cómo fue 

criarse en la trastienda de su familia 
en la segregada zona Sur Central de 
Los Angeles. Gracias al trabajo de la 
sociedad histórica, “Hemos aprendi-
do por qué existían Barrios Chinos 
y ghettos”. Al referirse al recuento 
del libro sobre el papel de los chinos 
en Cuba, señaló, “me alegra tener la 
oportunidad de conocer más sobre este 
aspecto de nuestra historia”.

Varios otros miembros de la CHSSC 
participaron en el evento, incluido su 
presidente, J.W. Wong.

Nobuko Miyamoto informó que 
en un viaje que hizo a Cuba en 2001 
conoció cubano-japoneses quienes 
le describieron el confinamiento de 
japoneses por el gobierno cubano —a 
la sazón respaldado por Washington— 
durante la Segunda Guerra Mundial. 

“De forma similar a los chinos en 
Cuba, muchos de ellos se unieron a la 
revolución”, dijo. Miyamoto también 
interpretó varias canciones.

Mary-Alice Waters trasmitió los 
saludos de los tres generales cubanos 
entrevistados en el libro —Armando 
Choy, Gustavo Chui y Moisés Sío 
Wong— con quienes acababa de par-
ticipar en una gira por siete ciudades 
para presentar el libro en Cuba. En 
esas reuniones, “muchos cubanos 
también estaban aprendiendo sobre su 
propia historia”, dijo.

Como otros títulos en una serie de 
17 libros de la Pathfinder sobre la Re-
volución Cubana, Nuestra historia aún 
se está escribiendo narra la historia 
de “una generación de jóvenes, estu-
diantes y trabajadores, que rehusaron 
someterse ante las indignidades y 
brutalidad de la vida bajo la bota de la 
dictadura respaldada por Washington”, 
señaló Waters.

Este libro “es uno de los mejores 
lugares para comenzar a entender la 
profundidad y el verdadero carácter 
de la Revolución Cubana”, dijo. Ofrece 
una respuesta eficaz al redoblar reac-
cionario de quienes en Estados Unidos 

Viene de la portada llaman a una “transición” en Cuba 
hacia el capitalismo.

Clara Chu concentró sus comen-
tarios en la inmigración china a 
América Latina. Los chinos fueron 
llevados a Cuba a mediados del siglo 
XIX como mano de obra por contra-
ta para trabajar en las plantaciones 
de caña de azúcar, dijo, agregando 
que “los chinos participaron en las 
guerras independentistas cubanas 
contra España”. Chu describió los 
ricos aportes artísticos y culturales 
de los chino-cubanos.

Un animado intercambio siguió a 
las presentaciones. “¿Hay conexiones 
entre los generales cubano-chinos 
y los afro-cubanos?” fue la primera 
pregunta.

Waters señaló que en el libro, 
Chui, de padre chino y madre negra, 
describe los prejuicios de algunos 
familiares hacia su madre. A través de 
su testimonio “uno percibe un aspecto 
de los conflictos raciales que existían”, 
dijo. “Y a través de sus historias uno 
puede ver el impacto de la Revolución 
Cubana para superar esas divisiones, a 
medida que los diferentes elementos de 
la población cubana se fueron uniendo 
en el curso de la lucha”.

Una de los miembros del público dijo 
que de un total de 4 852 estudiantes 
de nuevo ingreso este año en UCLA, 
solo 96 son afroamericanos. “¿Cómo 
se relaciona este libro a la lucha por 
la acción afirmativa?”, preguntó. Moy 
recordó que la creación de la Sociedad 
Histórica China estuvo vinculada al 
esfuerzo realizado en los años 60 para 
lograr programas de estudios étnicos 
en UCLA y en otras universidades. 

“Queríamos cierto grado de justicia. 
El problema es que aún no lo hemos 

conseguido”, dijo.

Una revolución socialista
“Este libro muestra lo que se necesita 

para trazar una trayectoria de lucha”, dijo 
Waters. La discriminación racista existe 
en Estados Unidos no porque algunos 
individuos tengan prejuicios, “sino por-
que es crucial para el mantenimiento del 
sistema capitalista.

“En Cuba, los cimientos económicos de 
la discriminación se eliminaron con la re-
volución socialista”, agregó. Esa transfor-
mación social permitió que la dirección 
revolucionaria atacara los vestigios del 
racismo, un proceso que continúa.

Una persona preguntó sobre la actual 
limpieza del puerto de La Habana, en 
contraste con los puertos contaminados 
de Los Angeles. Waters señaló el papel 
dirigente que juega Choy en la limpieza 
del puerto en Cuba.

“Los gobiernos capitalistas de todo el 
mundo utilizan la más leve recesión eco-
nómica como excusa para no enfrentar la 
degradación del medio ambiente”, dijo 
Waters. “En Cuba, aun en las condiciones 
económicas más difíciles, la dirección lo 
afrontó. Eso muestra las prioridades de 
un país socialista que no empieza con la 
necesidad de proteger las ganancias”.

Nety Con, miembro de CHSSC, dijo 
al Militante después de la reunión que 
a ella el programa le resultó interesante 

“porque no sabía que los chinos en otro 
país habían luchado junto al pueblo y 
ayudado en la revolución”.

“El estar rodeado de gente que abre sus 
ojos ante el mundo es como una boca-
nada de aire fresco”, dijo Brent Shepard, 
estudiante de UCLA. “La revolución 
cubana me sorprende, y sorprendente 
también es cómo tratan de evadirla en 
esta sociedad”.

civiles palestinos mientras dormían. 
Todos los muertos eran miembros de 
una familia prominente del pueblo. 
Otros 54 resultaron heridos.

Militares israelíes dijeron que el 
fuego de artillería era en respuesta a los 
cohetes que habían sido lanzados contra 
Israel desde unos naranjales ubicados a 
unas 500 yardas de las casas.

El ataque ocurrió poco después del 
retiro de fuerzas israelíes que habían 
realizado una ofensiva de una semana 
contra Gaza, en la que murieron 52 
palestinos.

En varias capitales de Oriente Medio 
se realizaron protestas contra las muer-
tes. En Jordania, según informó Prensa 
Asociada, mil personas salieron a las 
calles para denunciar el ataque israelí. 
En Sudán, 2 mil personas protestaron 
frente a la misión de Naciones Unidas y 
quemaron banderas de Estados Unidos 
e Israel.

En Cairo, se informó que 3 mil per-
sonas participaron en la mezquita de 
Al-Azhar en respuesta a un llamado de 
la Hermandad Musulmana. El grupo 
también organizó otra protesta de 2 mil 
personas en Alejandría. Aunque es una 
organización proscrita, la Hermandad 
tiene 88 miembros parlamentarios 
electos como independientes. Varios 

Viene la portada de ellos dirigieron las protestas.
Días antes de viajar a Washington 

para reunirse con el presidente estado-
unidense George Bush, el primer mi-
nistro israelí ofreció liberar a “muchos” 
prisioneros palestinos a cambio del 
soldado israelí Gilad Shalit, quien está 
en manos de Hamas desde junio pasado. 
Olmert dijo que cumpliría ese pacto a 
condición de que Hamas entregue a 
Shalit al presidente palestino Mahmoud 
Abbas. Olmert, por su parte, entregaría 
los prisioneros palestinos a Abbas.

“No entregaré ni uno solo de los prisio-
neros a Hamas”, declaró Olmert. “Pero 
estoy dispuesto a entregarle muchos a 
Abu Mazen [Mahmoud Abbas]”.

Hamas, conocido también como el 
Movimiento de Resistencia Islámica, 
surgió de la Hermandad Musulmana 
de Egipto. Su programa, como el de la 
Hermandad, llama al establecimiento 
de una república islámica en Palestina. 
En las elecciones de enero desplazó a 
Fatah como partido dominante en la 
Autoridad Palestina. Fatah, dirigido por 
Yasser Arafat hasta su muerte en 2004, 
había sido el partido gobernante de la 
Autoridad Palestina desde que esta se 
fundara en 1994.

Al vetar en el Consejo de Seguridad 
la resolución que condenaba el ataque 
artillero de Beit Hanoun, el embajador 

estadounidense John Bolton dijo que 
esta resolución “estaba prejuiciada con-
tra Israel y políticamente motivada”.

La resolución original pedía un cese 
el fuego inmediato en Gaza y una 
fuerza observadora de la ONU para 
hacerlo cumplir, según informó Reuters. 
Diplomáticos de países mayoritaria-
mente árabes llegaron a un arreglo para 
omitir la demanda de un cese el fuego y 
de una fuerza de la ONU, y en cambio 
pedían que Tel Aviv suspendiera in-
mediatamente sus operativos militares 
en las zonas palestinas y retirara sus 
tropas de Gaza. También llamaba a la 
Autoridad Palestina a “tomar medidas 
inmediatas y sostenidas para poner fin 
a la violencia, incluso el lanzamiento 
de cohetes contra Israel”.
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Nuestra historia
aún se está escribiendo

la historia de tres generales 
cubano-chinos 

en la revolución cubana

Armando Choy, 
Gustavo Chui y 

Moisés Sío Wong 
—tres jóvenes rebeldes 

cubanos de ascendencia 
china— se volcaron 

a la gran batalla 
proletaria que definió 

a su generación. 
Llegaron a ser combatientes en 

la lucha clandestina y en la guerra 
revolucionaria de 1956-58 que 

tumbó a la dictadura respaldada 
por Washington y abrió la 

puerta a la revolución socialista                                                        
en América. $20
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